
Decimonoveno domingo del Tiempo Ordinario
13 de agosto de 1978

1 Reyes 19, 9a.11-13a
Romanos 9, 1-5
Mateo 14, 22-33

Queridos hermanos y estimados radioyentes:

En la palabra de Dios que se acaba de proclamar, yo encuen-

tro un eco maravilloso de los dos grandes acontecimientos que

hemos vivido esta semana: nuestras fiestas agostinas del Divino

Salvador y la muerte y sepultura y expectativa de la sucesión de

Pablo VI1. 

Por eso quiero, ante todo, felicitar a la arquidiócesis y a to-

dos los fieles que participaron en la fiesta de nuestro Divino Pa-

trono, por haber dado nuevamente este año un testimonio tan

bello, tan elocuente de la solidaridad del pueblo con su Divino

Patrono. Un pueblo que clava sus miradas y su corazón en

Jesucristo como Salvador del Mundo es un pueblo que no puede

perecer. Hay, pues, un signo de esperanza que hay que man-

tener: nuestro amor al Divino Patrono. Tanto la tarde del 5 de

agosto en su tradicional Bajada como la misa celebrada allá al

aire libre —porque nuestro templo no daba capacidad para con-

tener esa muchedumbre— son, por sí solas, señales elocuentes

de un pueblo profundamente cristiano. Mantengamos este ho-

El Divino Salvador y el Papa,
señal de Dios con nosotros

1 El papa Pablo VI murió en la noche del domingo 6 de agosto de 1978. 



nor y tratemos de profundizar más y más en esa adhesión inque-

brantable, llena de esperanza, en el Hijo de Dios que, como lo

explicamos en la homilía del domingo pasado, quiere llamarse el

Hijo del hombre.

Y en cuanto a la muerte del papa Pablo VI, también yo quie-

ro en este domingo, en que se cierra un ciclo breve pero denso

de vida de la Iglesia, expresar un agradecimiento muy profundo

a esas múltiples manifestaciones de condolencia, de solidaridad

que he tenido el honor de recibir. Es la familia que quiere expre-

sar, aunque ella misma está apesarada, quiere compartir con

alguien y encuentra en el pastor de la diócesis como la expresión

al cual dirigirle ese dolor, esa esperanza. Y he sentido, pues, que

la muerte del Santo Padre, que durante su vida me confirmó

tantas veces en mi ministerio tan difícil, también en su muerte

me está confirmando y me llena de esperanza; porque hay un

pueblo que espera en la Iglesia y en sus pastores, y siente, como

compartiendo con ellos, el dolor, una Iglesia que es familia.

¡Bendito sea Dios! Porque aunque el dolor, la desaparición de

un pontífice es tan dolorosa, sin embargo, está tan cargada de

esperanzas para la Iglesia, como escribí como expresión de mis

sentimientos: “muerte que es esperanza”2. 

También quiero admirar y agradecer a los medios de comu-

nicación social: prensa, radio, televisión. Todo se ha puesto al

servicio de la gran noticia. Qué hermoso es ver que estos instru-

mentos, que Dios ha permitido que el hombre invente para co-

municarse socialmente, sirvan no para la mentira, para la intriga,

para la calumnia, sino que sirvan para la verdad, para lo bueno.

Ahora sí se han santificado esos medios maravillosos y han he-

cho sentir la potencia que ellos tienen para sacudir la opinión

pública. Y qué hermosa es la opinión pública cuando vibra con la

verdad, con la bondad, cuando el sujeto de sus emociones es un

pontífice que nos deja tan profunda huella para una civilización

verdaderamente digna de los seres humanos. Ojalá que, así como

se han prestado para lo justo y bueno en honor del pontífice,

tuvieran un poco de sensatez para no dejar pasar en esos canales

tan maravillosos la calumnia, que por allí mismo ha pasado para

ofender al mismo Papa; que no se lean más esas columnas; que

no se oigan más esas voces que parecen graznidos de cuervos en

‡  Ciclo A, 1978   ‡

2 Cfr. Orientación, 13 de agosto de 1978. 
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el paisaje hermoso de la verdad y de la bondad; que los medios

maravillosos de la radio, de la prensa y de la televisión sean

verdaderas escuelas para que se forme nuestra juventud.

Y por eso insisto, queridos hermanos, mientras no tenga-

mos garantía de unos medios al servicio libre y valiente de la ver-

dad y del bien, toca a ustedes, a nosotros los lectores, los que oí-

mos radio, los que vemos televisión, ser críticos. Me alegro mu-

cho de una expresión que oí a una profesora esta semana: “Yo

antes creía todo lo que decían los diarios; pero cuando usted ha

comenzado a decir que hay que saber leer, sé discernir, gracias a

Dios”. Eso quisiera, hermanos, que sepan discernir y sepan ala-

bar cuando los medios están al servicio de la bondad y creer lo

que es bueno; y sepan repudiar con repugnancia, con asco, cuan-

do se sirven en platos tan bellos manjares tan sucios y tan vene-

nosos.

Digo que la palabra de Dios ilumina maravillosamente estos

dos hechos. Aunque en la semana, que podíamos llamar también

una semana gris, ha habido otros acontecimientos nacionales —y

de los cuales me voy a ocupar al final—, sin embargo, estos dos

me parece que son centrales y son como focos de luz para ilumi-

nar toda la semana gris y todo el paisaje gris que pueda presentar

nuestra historia concreta, y sepamos distinguir lo que es el pue-

blo de Dios, la Iglesia, los que formamos por el bautismo un

compromiso de nuestra fe con esa luz, que es Cristo, y con esa

columna de la verdad que se yergue en el mundo, que se llama el

magisterio del Papa; y que, desde esa solidaridad con Cristo y

con su representante en la tierra, nos hagamos cada día más

pueblo luminoso. Y aunque compartimos la historia triste del

pueblo profano, que está intrigado en tantas cosas que no son

tan limpias como el reino de Dios, sepamos ser lo que Cristo

tanto soñó: sal de la tierra, luz del mundo.

Mi homilía de hoy, pues, por eso quiere titularse así: El Di-

vino Salvador y el Papa, señal de Dios con nosotros. Sepamos ex-

plotar esas señales y sepamos hacernos luminosos con la luz del

Divino Transfigurado, luminosos con la bondad y la verdad de la

cabeza visible de la Iglesia. Mi pensamiento lo desarrollo en

estas tres ideas: primero, deseo de Dios y capacidad de los hom-

bres para encontrarse mutuamente; segundo, signos de la pre-

sencia de Dios entre nosotros; y en tercer lugar, el Papa, la gran

señal de la Iglesia, el gran sacramento de la Iglesia.

‡  Homilías de Monseñor Romero  ‡

Mt 5, 13-14
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Deseo de Dios y capacidad de los 
hombres para encontrarse mutuamente

En la primera lectura, se describe en forma bellísima este primer

pensamiento: el deseo que Dios tiene de estar con los hombres,

de sentirse presente en la humanidad, de que los hombres lo sin-

tamos, y la capacidad que el hombre tiene para captar esa visita,

esa presencia, esa inhabitación de Dios en el mundo. 

Y es un escenario que nos remonta otra vez al 6 de agosto.

Elías —uno de los personajes que aparecen con Cristo—,

huyendo de una persecución por haber defendido los derechos

de Dios, ha atravesado el desierto, difícil caminar de cuarenta

días, y ha llegado al monte Horeb. El monte Horeb es el mismo

monte Sinaí donde el otro personaje de la transfiguración,

Moisés, siglos antes de Elías, había platicado con Dios y había

recibido de Dios los mandamientos. Quien ha visto la preciosa

película del Éxodo, recordará aquella escena sublime de Moisés

recibiendo de Dios la legislación que ha de regir en su pueblo. Y

así tenemos que ese monte Horeb o Sinaí, Dios ha querido

hacerlo un signo de su venida al mundo, de su presencia entre

nosotros y los dos personajes conspicuos de esa presencia de

Dios en el Sinaí, Moisés y Elías, son los dos protagonistas del

Viejo Testamento que aparecen con el Divino Transfigurado, el

6 de agosto de nuestras fiestas patrias.

Lo que pasó con Moisés está pasando este domingo con

Elías. Dios le dijo a Moisés que se preparara porque iba a ver el

paso de Dios, y Moisés se cubre el rostro porque nadie puede

ver a Dios sin morir, dice la Biblia para significar su trascen-

dencia, su majestad infinita. Y solo cuando ha pasado de frente

Dios, Moisés puede ver la espalda de Dios. Casi eso es lo que

miramos siempre, hermanos. No podemos mirar a Dios. Así co-

mo nadie puede mirar al sol frente a frente, pero miramos los

efectos del sol, a Dios tampoco lo podemos mirar de frente —so-

mos demasiado pequeños, nuestras pupilas demasiado limita-

das—, pero sí podemos ver su espalda, su paso, su rastro. Y es lo

que Elías también en la teofanía de esta mañana, se nos presenta

Dios diciéndole: “Sal y aguarda al Señor, que va a pasar”. Pasó

antes un viento huracanado que agrietaba montes y peñascos; se

sintió el estremecimiento de un terremoto; después, las llamara-

das de un incendio; y en todas estas tres manifestaciones —dice

‡  Ciclo A, 1978   ‡

Mt 17, 3

Ex 20, 1-21

Ex 3, 6

Ex 33, 20

Ex 33, 22

1 R 19, 11
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la Biblia— no estaba allí el Señor. Pero después se escuchó un

susurro, un vientecillo, algo insignificante, y allí estaba el Señor.

Parece como que de allí toma el Concilio Vaticano II cuan-

do nos dice las dos clases de revelación que Dios ha hecho a los

hombres. Dios se ha revelado en una forma natural. La creación

y la conservación de la creación, el Concilio lo llama “un testi-

monio perenne de sí mismo”, de Dios. Quien mira la creación,

quien ve la conservación tan equilibrada y tan maravillosa de la

naturaleza, y aun aquel que siente el estremecimiento de los

terremotos y siente las llamaradas de los incendios, la fuerza de

los huracanes, la belleza de la creación y la sublimidad de los

fenómenos que el hombre sólo puede admirar, pero no puede

frenar, la tempestad misma que Pedro sintió en el lago de Ge-

nezareth; ¡qué chiquito se siente el hombre ante estas manifes-

taciones de la omnipotencia del Creador en su creación! Son

testimonios de sí mismo; testimonio perenne. Donde quiera que

abramos los ojos o los oídos o captemos el susurro de la crea-

ción, Dios nos está hablando. Esta es la revelación natural. Por

eso San Pablo decía que ningún hombre es excusable, se le puede

perdonar el negar a Dios. Se necesita ser muy estúpido o muy

soberbio para decir que Dios no existe. A Dios se le ve aunque

sea en las espaldas de su creación. Va pasando el Señor. Hermo-

sas poesías han surgido de los poetas que ven en las creaturas co-

mo las huellas del Creador que va pasando.Y así como se des-

cubre que ha pasado un hombre cuando se mira su planta

dibujada en un arenal, se siente que Dios ha pasado cuando su

planta de creación y de conservación va pasando continuamente

por nuestro mundo, tan cerquita de nosotros.

Pero, cuando Dios distingue la brisa suave y una manifesta-

ción más exquisita suya, el Concilio la llama una revelación so-

brenatural: “Quiso revelarse y manifestar el misterio de su vo-

luntad. Por Cristo y con el Espíritu, pueden los hombres llegar

hasta el Padre y participar de la naturaleza divina [...]. Habla con

los hombres como los amigos hablan entre sí”. Quien tiene un

amigo comprende esta bella comparación. Donde no hay secre-

tos, donde hay confianza, donde hay desahogos, donde los se-

cretos se comunican sin temor de ser denunciado; así habla Dios

sus secretos, sus destinos sobre la creación, sobre el hombre,

sobre su Iglesia. ¿Qué quiere Dios de la humanidad, Él, el dueño

de la historia? ¡Qué hermoso es sentirse como Adán en el

‡  Homilías de Monseñor Romero  ‡
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paraíso, donde la Biblia dice que Dios bajaba a platicar con él.

Son los momentos sabrosos que Cristo, Hijo del hombre, sentía

en ese momento que nos ha revelado el Evangelio de hoy: subió

solo a la montaña para orar. 

A Cristo lo encontramos muchas veces en este diálogo con

su Padre. Y es que nos quería enseñar que hay que vivir en

continua comunicación con Él y que hay que vivir de su vida;

que no hay que vivir del pecado, de la mentira; que hay que ane-

garse en la belleza, en la sublimidad de Dios para darle gracias

por los favores recibidos, para pedirle perdón por nuestras infi-

delidades, para pedirle cuando nuestras limitaciones topan ante

la impotencia de lo grande que se nos pide. Es necesario saber

comprender que tenemos esa capacidad y que Dios tiene el

deseo de llenar esa capacidad. Esto es lo bello de la oración y de

la vida cristiana: que el hombre logra comprender que un inter-

locutor divino lo ha creado y lo ha elevado con capacidad para

poder hablar de tú a tú. ¡Qué daríamos nosotros por tener esa

potencia y crear un amigo a nuestro gusto y, con un soplo de

nuestra vida, darle la capacidad de comprendernos mutuamente

y de platicar tan íntimamente que sienta que él, verdaderamente,

es otro yo! Eso lo ha hecho Dios. El hombre es el otro yo de

Dios. Nos ha elevado para poder platicar y compartir con no-

sotros sus alegrías, sus generosidades, sus grandezas. ¡Qué in-

terlocutor más divino! ¿Cómo es posible que los hombres poda-

mos vivir sin orar? ¿Cómo es posible que el hombre pueda pa-

sarse toda su vida sin pensar en Dios; tener vacía esa capacidad

de lo divino y no llenarla nunca? 

Si sólo esto lograra, hermanos, en mi homilía de hoy: des-

pertar un interés por descubrir eso que tal vez nunca se ha des-

cubierto. Como aquel Marcelino Pan y Vino que sube al piso

donde se encuentra con Cristo para platicar con Él. ¡Qué dicha

poder encontrarlo! Nosotros, tal vez, no hemos subido a ese se-

gundo piso y por eso vivimos a ras de tierra, solo platicando

miserias de hombres, intrigas de hombres, mentiras de hombres

y no nos subimos a ese piso o, como Cristo, a la montaña para

hablar a solas con nuestro Dios. Y ese segundo piso lo llevamos

aquí dentro. Dice el Concilio: Dios ha creado para el hombre la

conciencia como un santuario íntimo donde Él baja para platicar

a solas con el hombre y donde el hombre decide su propio des-

tino.

‡  Ciclo A, 1978   ‡
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No seamos esclavos de nadie. A nadie llaméis maestros en la

tierra, decía Cristo. Miren, qué rebeldía más grande. Pero es la

rebeldía santa del que ha encontrado al único que hay que llamar

Señor. Cuando se ha encontrado a ese Señor y Maestro que ilu-

mina la verdad en la intimidad de la propia conciencia, se es libre

de verdad. Se pueden decir las cosas con la seguridad de que

Dios respalda lo que se está diciendo. Ojalá, hermanos, que

nuestro pueblo, devoto del Divino Salvador del Mundo, sepa

comprender esta grandeza, este designio por el cual Dios nos ha

creado con capacidad para entenderlo, para platicar con Él y, so-

bre todo, comprender el deseo que Dios tiene de platicar con

nosotros y de compartir su vida con nosotros.

Signos de la presencia de Dios entre nosotros

¿Cómo sabemos que Dios vive en el mundo? Es mi segundo

pensamiento: las señales de la presencia de Dios. Además de

esas señales naturales, que decíamos, como rastros del Dios que

pasa, revelación natural, tenemos señales maravillosas de la reve-

lación sobrenatural. Y aquí invoco la segunda lectura. San Pablo

comienza a enfrentar, en este capítulo noveno de la carta a los

romanos, un problema que le duele tanto que hasta dice que qui-

siera llegar a ser maldición para que su gente lo comprenda.

Cuando Pablo ha llegado a platicar con Dios y comprender

que su pueblo Israel es una señal del Dios que quiere venir a sal-

varnos, y cuando mira a sus compaisanos israelitas que han re-

chazado el momento en que Dios vino, Cristo, entonces, le due-

le que sus paisanos sigan poniendo su confianza en la ley de

Moisés, en las obras de la ley y que quieran creer más en las ins-

tituciones de los hombres que en el amor que justifica, de un

Dios que nos manda a su propio Hijo. Él, que ha tenido la dicha

de conocer a Cristo, que es como la cumbre de las revelaciones

del Viejo Testamento, sabe que todas las escaladas del Viejo Tes-

tamento no eran más que andamios, no eran más que puntales;

pero que una vez que Cristo ha venido y con su muerte y su re-

surrección ha llenado la plenitud de las promesas de Dios y ha

salvado al mundo, ya no se necesita ni circuncisión ni templo de

Jerusalén ni sacerdocio de Aarón ni todas las leyes de Moisés. Y

este fue su gran conflicto. El gran conflicto que le toca tan ínti-

mamente, que hasta llega a decir: “Aunque me condene Dios, yo

‡  Homilías de Monseñor Romero  ‡
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recibo esa condenación con tal que mis paisanos comprendan

esta gracia del pueblo escogido, que no la han sabido compren-

der”. Israel es la señal de Dios con nosotros. Israel con sus privi-

legios, que hoy nos ha mencionado la segunda lectura. 

Cuando Pablo ya había dejado la ley mosaica y se había he-

cho cristiano, puede decir con alegría: “Como cristiano que soy,

voy a ser sincero; mi conciencia, iluminada por el Espíritu San-

to, me asegura que no miento”. ¡Pobre Pablo! Cuando se hizo

cristiano, lo trataron como tratan los judíos a quien se hace cris-

tiano: traidor, anatema —quiere decir maldición, objeto de

maldición—; esto era Pablo: objeto de maldición, porque se

había hecho cristiano. Pero él dice: “Créanme, mi conciencia

iluminada por la verdad del Espíritu, por ese Cristo que los está

amando y que quiere darse a conocer. Siento una gran pena y un

dolor inmenso, incesante; pues por el bien de mis hermanos, los

de mi raza y sangre, quisiera incluso ser un anatema, una maldi-

ción, lejos de Cristo”.

Y aquí comienza la enumeración, por qué Israel es señal de

Dios entre los hombres. “Fueron adoptados como hijos”. A

ningún pueblo le dijo Dios “tú eres mi hijo”, como a los descen-

dientes de Israel.

Segundo, “tienen la presencia de Dios”. En ningún pueblo

que marchaba por la historia se hizo tan presente la gloria de Dios

como cuando Israel, caminando por el desierto, sentía que Dios

bajaba en la luminosidad de una nube, que iluminaba la noche y

que en el día los defendía del sol. Y que cuando se consagró el

templo de Jerusalén, una gran humareda y claridad lo llena. La cla-

ridad de Dios, la presencia de Dios se hacía sensible en ese pueblo.

Tercero, “la alianza”. Estamos en el monte Sinaí, precisa-

mente esta mañana, con Elías, con Moisés, con el Divino Trans-

figurado y sabemos que en una montaña Dios ha hablado al pue-

blo: “Seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo”; esta es mi

ley. Y cuando Cristo inaugura la eucaristía que estamos cele-

brando esta mañana, traslada toda esa riqueza de la alianza a

nuestro altar: “Esta es mi sangre que se derrama como alianza

con vosotros; alianza del nuevo y eterno testamento”. Ya no

habrá otra alianza, pero la del Sinaí prefiguraba la del altar, y la

del altar que estamos celebrando hoy. Hoy, queridos hermanos,

la catedral y las comunidades que están en sintonía somos el

pueblo de Israel en alianza con Dios, celebrando nuestra alianza. 

‡  Ciclo A, 1978   ‡
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Cuarto, “la ley”. Es otro privilegio. Ningún pueblo —dice la

Biblia— ha recibido una ley tan sabia, porque viene de la misma

sabiduría de Dios, como el pueblo de Israel. Israel conocía, por la

ley, qué quería Dios y qué no quería Dios. San Pablo elogia la ley,

pero dice: “Ya no basta la ley”, porque Cristo ha venido a com-

pletar la ley y a darnos la fuerza para cumplir la ley; pero la ley

siempre es un don. Porque el Viejo Testamento que nos escribió

los diez mandamientos de la ley de Dios siguen vigentes ahora

también. Al que cree en Cristo, plenitud de la ley, también le

obliga el decálogo del Viejo Testamento. La ley es un privilegio;

es el que conoce de verdad qué quiere Dios y qué no quiere Dios.

El “culto”. También otro privilegio de Israel. El culto era to-

da aquella organización y legislación con que Dios inspiró a

Moisés escoger una familia para hacer sacerdotes y los ritos que

desempeñaban en el templo de Jerusalén. Eran maravillas aque-

llas liturgias donde Dios se hacía presente para recibir de los

hombres, representados por sus sacerdotes, el homenaje hu-

milde, agradecido, arrepentido, y desde donde bendecía a ese

pueblo que se seguía sintiendo pueblo de Dios, y que en su tem-

plo sentía como el alma de su nacionalidad.

Las “promesas”. Las promesas —dice San Pablo— son otro

privilegio del Viejo Testamento. Son una señal de que Dios está

presente con los hombres. Cuando un pueblo ha sido escogido

para dictarle promesas tan certeras, tan eficaces, que podemos

decir esto: ningún hombre ha podido escribir su biografía antes

de nacer, pero sí hay un hombre: es Cristo. Los profetas anun-

ciaron desde siglos antes, la fisonomía, la figura, el espíritu, lo

que Cristo venía a hacer. Eran las promesas de Dios. Y por eso

San Pablo, cuando habla de Cristo, lo llama “el amén”, el cum-

plimiento de las promesas de Dios. Por eso, a San Pablo le duele

que no hayan querido aceptar el cumplimiento por quedarse con

las promesas. Siente la tristeza de un pueblo más pagado de su

culto, institución humana, que por el amor de Dios que inspira

ese culto. 

Y todavía sigue la lista. Los “patriarcas”. Aun el Nuevo Tes-

tamento se alegra cuando pronuncia: “El Dios de Abraham, el

Dios de Jacob, el Dios de Isaac”. Aquellos hombres que nuestra

tradición teológica llama los “collados eternos”; hombres que,

como cumbres de la humanidad, tocaron a Dios, se llamaron

amigos de Dios, y ellos recibieron las primeras promesas y son
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como los padres de nuestra fe. Así llamamos todavía los cristia-

nos a Abraham: el padre de nuestra fe.

Y por último, Cristo: “El Mesías, que está por encima de

todo. Dios bendito por los siglos”. San Pablo ha ido como po-

niendo esta montaña de privilegios y en la cumbre ponía los pa-

triarcas, de los cuales brota Cristo. Como que ya el pueblo, la

humanidad, ha tocado lo divino y una flor de esta humanidad

privilegiada, María, la Virgen, recoge en sus entrañas al Verbo de

Dios y lo hace hombre que aparece en el mundo, hijo de nues-

tros patriarcas, hijo de las promesas de Dios. A este Cristo, es al

que hay que recibir, dice Pablo. Este Cristo es el que encarna la

presencia de Dios en la historia de Israel. Dios estaba presente

en toda la historia de Israel, porque venía como una historia

embarazada con el gran Hijo del hombre; traía como preñada la

divinidad de Dios en promesas, hasta que da a luz en la noche

santa de Belén. La Virgen no es solo una mujer, es toda una raza.

Es todo un pueblo privilegiado que en las promesas de Dios ha

encontrado una encarnación, allí, en María.

Pero además de Israel... Haga la bondad de salir3. Además de

las promesas hechas a Israel, y Cristo, que es la flor de esas pro-

mesas, hermanos, en estos días en que la Iglesia se hace noticia

tan de primera página, yo les quiero decir también con alegría

inmensa: la Iglesia es hoy, a partir de Cristo, cumplimiento de las

promesas; la Iglesia sigue prolongando la presencia de Dios entre

los hombres. El “Israel de Dios”, lo llama Pablo a este pueblo

cristiano que está reunido hoy en catedral. El Israel de Dios.

Israel no vale tanto por ser hijo de Abraham; vale por ser hijo de

las promesas de Dios; vale por haber sido el encargado de traer a

Cristo. Y el nuevo Israel, la Iglesia, es hoy también la encargada

de hacer presente a nuestro Señor y Salvador, Jesucristo.

El Papa, la gran señal de la Iglesia

Y aquí llegamos ya al tercer pensamiento de mi homilía. Y es

que el Evangelio de San Mateo, escrito ya en las comunidades

cristianas, en el nuevo Israel, es el fruto de reflexiones profun-

das como las que estamos haciendo ahora. Lean a San Mateo y
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continuamente encontrarán: “Esto sucedió para que se cumplie-

ra lo que habían anunciado los profetas”. De modo que Mateo

es como el traslado del viejo Israel al pueblo cristiano. Y precisa-

mente, en el pasaje de hoy encontramos una descripción de la

Iglesia, porque... Y esto es bueno que lo tengan en cuenta, sobre

todo aquellas comunidades que reflexionan mucho el Evangelio.

Si quieren se los mando por escrito, si ustedes me piden, un

esquema donde aparece que todo el Evangelio de San Mateo es

como un poema cantado al reino de Dios; al reino de Dios que

viene —“reino de los cielos” lo llama Mateo—, que viene a este

mundo y se hace presente entre los hombres en un Mesías niño,

en una promulgación de lo que va a ser su Espíritu: las bienaven-

turanzas. Y los domingos recién pasados, en las parábolas, nos

estaba describiendo Cristo el reino de los cielos, con su humil-

dad, como la semilla de mostaza; pero con su fuerza expansiva

que nadie la puede detener a pesar de los obstáculos de la cizaña

y de los malos peces.

Toda esa reflexión nos lleva a pensar ahora en este. Los ca-

pítulos del 13 al 18 de San Mateo nos hablan de la comunidad

humana, donde ese reino de Dios comienza ya a ser realidad. Y

en esa comunidad humana, concreta, hay un hombre principal

que se distingue como cabeza. Y hay allí, en esos tres capítulos,

tres pasajes de San Pedro. Uno de ellos es el de hoy, donde Pe-

dro aparece en aquella nave como el principal. Pero la nave en sí,

donde van unos apóstoles y que Cristo va cerca de ella, aunque

no lo sientan, aunque lo confundan con un fantasma, esa nave-

cita, según San Mateo, representa la Iglesia, la comunidad de

hombres que ha de creer en Cristo y que tiene unas autoridades

dejadas por Cristo: los apóstoles, entre los cuales se destaca el

principal, el príncipe de los apóstoles, que es, en su sucesor, el

Papa actual.

Pero es hermoso pensar en esta mañana, cuando hemos

pensado tantas veces en nuestra Iglesia perseguida, que por más

que se niegue esto sigue siendo una verdad. Se persigue la co-

munidad cristiana que trata de ser fiel y de identificarse con ese

Cristo. Es la borrasca, la tempestad que quiere aparecer a Cristo

como un fantasma, que hace sentir a Cristo como con miedo, y

muchos se apartan. Pero es allí cuando Cristo nos pide pruebas

de fe valientes y donde Pedro aparece como el principal probado

en la fe; y que necesita una fe especial y que entra en unas rela-
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ciones muy suyas, que no tienen los otros apóstoles, con el

Cristo que le tiende la mano para identificar la unidad entre

Cristo y Pedro y la Iglesia que va con Pedro.

En la constitución del Concilio sobre la Iglesia, se describe

una cosa que a mí me viene muy importante ahora, hermanos, y

es que, volviendo otra vez al problema de San Pablo, ¿por qué, si

Israel era la señal de la presencia de Dios en el Antiguo Testa-

mento y si la Iglesia cristiana es la señal de la presencia de Dios

entre nuestros contemporáneos, por qué no es santa la Iglesia?

Pero a pesar de todo, ¿por qué es necesaria la Iglesia? Yo les

quiero proponer estos tres principios. Ténganlos muy presente

en estas horas en que la Iglesia es conflicto. 

Primer principio: Dios está en Cristo y Cristo está en la

Iglesia, pero Cristo desborda la Iglesia. Es decir, la Iglesia no

puede pretender tener a todo Cristo, al modo de decir: “Solo los

que estén en la Iglesia son cristianos”. Hay muchos cristianos de

alma que no conocen la Iglesia, pero que tal vez son más buenos

que los que pertenecen a la Iglesia. Cristo desborda, como cuan-

do se mete un vaso en un pozo abundante de agua, el vaso está

lleno de agua, pero no contiene todo el pozo; hay mucha agua

fuera del vaso. Así, dice el Concilio que hay muchos elementos

de verdad y de gracia que pertenecen a Cristo y que no están en

la Iglesia. Esta es una de las grandes revelaciones, diríamos,

redescubrimientos de una gran verdad. Para quienes se sienten

orgullosos, vanamente, de la institución Iglesia, sepan que

podemos decir allí: “No son todos los que están, ni están todos

los que son”. No están todos los que son. Hay muchos cris-

tianos que no están en nuestra Iglesia. Bendito sea Dios que hay

mucha gente buena, buenísima, fuera de los confines de la insti-

tución Iglesia: protestantes, judíos, mahometanos, etcétera. Un

acontecimiento como el que he vivido esta semana hace sentir

algo de esto. La muerte del Papa ha estremecido no solo a la

comunidad institucionalizada que se llama Iglesia; ha trascen-

dido, ha desbordado también la Iglesia, porque sienten en el

Papa una presencia que ellos, a su modo, presienten.

El segundo principio es este: pero la Iglesia es signo de la

presencia de Dios y por eso es necesaria. Aunque la Iglesia no

contenga todo Cristo, es señal de que Cristo está en el mundo.

Volvamos a la comparación. El vaso de agua que se saca de la

fuente no contiene toda la fuente, pero es señal que aquella agua
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es de esa fuente, de que existe una fuente de la cual se pudo sacar

ese vaso de agua. Oigan lo que dice el Concilio: “A esta sociedad

de la Iglesia están incorporados plenamente quienes, poseyendo

el Espíritu de Cristo, aceptan la totalidad de su organización y

todos los medios de salvación establecidos en ella, y en su cuer-

po visible están unidos con Cristo, el cual la rige mediante el su-

mo pontífice y los obispos, por los vínculos de la profesión de

fe, de los sacramentos, del gobierno y comunión eclesiástica.

No se salva, sin embargo, aunque esté incorporado a la Iglesia,

quien, no perseverando en la caridad, permanece en el seno de la

Iglesia «en cuerpo», mas no «en corazón»”. Se puede pertenecer

a la Iglesia en cuerpo, se puede estar en la misa de la catedral cor-

poralmente, pero no estar de corazón. Se puede estar en la Igle-

sia de cuerpo, pero no ser de la Iglesia porque no se está de cora-

zón. No basta decir: “Soy una familia bautizada”. Si no vives

conforme al cristianismo, no perteneces de corazón a este cuer-

po místico de la Iglesia.

“No olviden todos los hijos de la Iglesia que su excelente

condición no deben atribuirla a los méritos propios, sino a una

gracia singular de Cristo, a la que, si no responden con pensa-

miento, palabra y obra, lejos de salvarse, serán juzgados con ma-

yor severidad”. Quiere decir que nosotros, católicos, tenemos la

dicha de haber conocido los medios de salvación que Cristo ha

traído. En este vaso que se llama la institución Iglesia, está el

Papa, la jerarquía, los sacramentos, que son instrumentos de

Dios para darnos la salvación; pero no basta tenerlos a nuestra

disposición. Y aun los mismos instrumentos podemos también

ser condenados porque podemos ser instrumentos de la gracia

de Dios y, sin embargo, no aprovechar para nosotros esa gracia

de Dios.

Por eso, ahora en que hablamos del Papa y de la Iglesia co-

mo institución, tengamos muy en cuenta esto: que ni los sacer-

dotes, ni los obispos, ni el Papa, ni los sacramentos, ni las orga-

nizaciones eclesiásticas contienen a todo a Cristo; pero que son

necesarias para hacerse presente y, como un signo sensible, la

presencia de Dios entre nosotros.

Por eso, el tercer principio es este: no todos los miembros

de la Iglesia poseen e irradian a Dios. San Pablo, precisamente, se

está lamentando de que un pueblo tan privilegiado no haya que-

rido aceptar a Cristo. Y dice: “Pero por gracia de Dios siempre
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queda un resto”. La Virgen, San José, los apóstoles, los primeros

cristianos convertidos del judaísmo son el resto que fue fiel a la

promesa y aceptó a Cristo; en cambio, el pueblo siguió creyen-

do en su institución. Mucho cuidado, católicos, comenzando

por nosotros, los ministros de Dios. No creamos que por ser

obispos o sacerdotes y por ser institución eclesiástica somos lo

mejor del cristianismo. Somos signo, pero puede ser como la

campana que es signo: llama, pero se queda fuera. He aquí cómo

Cristo también nos llama a la atención a todos los que formamos

esta institución, lo visible del cristianismo, para que tratemos de

ser verdaderamente signos de una presencia de Dios en el mundo.

Y por eso al Papa, lo llamo yo, para terminar, hermanos, la

gran señal de la Iglesia. Ubi Petrus ibi ecclesia, dice la teología. La

Iglesia está donde está Pedro. Y esta es una de las cosas más be-

llas de esta semana. Hemos sentido dónde está el centro del ca-

tolicismo. Lo que no pueden mostrar otras confesiones cristia-

nas. Lo que no pueden mostrar otras religiones. Por eso les digo,

es necesario que exista la institución. El Papa, en su humildad, se

creía el hombre inútil y, sin embargo, él mismo, frente a los

protestantes en Ginebra, dice: mi nombre es Pedro, yo soy Pe-

dro; Cristo ha querido hacer de mi humilde persona el signo de

su presencia, el centro de su Iglesia4.

Cuando el Concilio Vaticano II, tomando también del Vati-

cano I, enseña qué es el Papa, nos dice esto: “Para que el episco-

pado fuese uno e indiviso, puso al frente de los demás apóstoles

al bienaventurado Pedro e instituyó en la persona del mismo el

principio y fundamento, perpetuo y visible, de la unidad de fe y

de comunión. Esta doctrina sobre la institución, perpetuidad,

poder y razón de ser del sacro primado del romano pontífice y

de su magisterio infalible, el santo Concilio la propone nue-

vamente como objeto de fe inconmovible a todos los fieles”. Es

dogma de fe, definido en el Concilio Vaticano I, 1870, que el

Papa tiene un primado que es infalible, que es la autoridad su-

prema del pueblo de Dios universal.

Por eso, hermanos, cuando ha muerto Pablo VI, nos está di-

ciendo, a la luz de la palabra de Dios hoy, que Dios anhela estar

con los hombres y que los hombres tenemos capacidad para

estar con Dios, hasta el punto de poder hacer una organización
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humana que se llama Iglesia, donde Dios vive con los hombres;

y la señal, de verdad, de esa presencia de Dios en su Iglesia es el

Papa. Es hermoso pensar, si hubiera tiempo para describir aquí,

la figura, la fisonomía... ¡Qué rico es el pontificado romano

cuando, siendo un solo encargo de mantener el fundamento y

unidad de su Iglesia, va tomando fisonomía, características tan

propias según la personalidad del hombre escogido para esa ins-

titución! Muchos de ustedes, como yo, podemos mencionar

papas, desde Pío XI, Pío XII, Juan XXIII, Pablo VI. ¡Qué figu-

ras más distintas en lo humano! Y cuando Juan XXIII subía,

vestido ya como Papa, al balcón de San Pedro para anunciarse al

mundo como pastor del universo dijo: muchos están esperando

cómo será el nuevo Papa. ¿Será un estadista?, ¿será un diplo-

mático?, ¿será un organizador? Todos esos andan equivocados

—dijo el Papa—, todas esas cosas pueden servir de adorno. Pero

lo que deben de buscar en el Papa es el pastor. Y trataré de ser el

pastor, representante del Buen Pastor5.

De Pablo VI, yo les decía, a los queridos sacerdotes en la

reunión, ese carisma de poder hablar de Cristo y de la Iglesia, que

defendió la identidad de la Iglesia a pesar de la audacia con que

llevó la Iglesia hasta las fronteras de donde no puede pasar; ese

“aggiornamento”, ese estar al día en la teología y en los problemas

de la humanidad, esa primacía de lo espiritual, ese diálogo abierto

con el mundo, etcétera. La fisonomía cambia con cada hombre

que sube al romano pontificado, pero la institución es la misma:

“Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”.

Por eso, hermanos, terminamos diciéndole al Señor: mu-

chas gracias por haber creado el pontífice romano y por conser-

varlo a través de veinte siglos. Y cuando parece que todo se ha

acabado, cuando Pablo VI muere y no hay ningún presagio de

quién será su sucesor, precisamente entonces, cuando parece

que la Iglesia está más acéfala y más confusa, cuando llora orfan-

dad, está más llena de esperanza. Vendrá el pontífice que con-

venga a nuestro tiempo. Los periódicos pueden cavilar: ¿cuál

será?, ¿quién será?; pero, tal vez, el que menos se menciona. El

humilde cardenal Sarto6 no se imaginaba que él iba a ser el gran

sucesor de León XIII, humilde hijo de campesinos; y Juan
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XXIII... Y así nos da sorpresas la historia de la Iglesia, porque es

la historia de la salvación, es el pensamiento de Dios encarnado

en lo humano. Pidamos mucho al Señor, hermanos, para que

este pontificado que se avecina sea verdaderamente digno de la

fe que tenemos en esta Iglesia.

Vida de la Iglesia

Y ahora comprendemos, en esta perspectiva de Iglesia, por qué

nuestra Iglesia vive aquí en la arquidiócesis y cuál debe ser la sa-

via que la alimenta: es la presencia de Dios, la confianza, la espe-

ranza en Dios. 

Y allí tendríamos muchos acontecimientos eclesiales que

mencionar en estos días. Por ejemplo, los días de los fundadores

de grandes congregaciones religiosas que trabajan entre noso-

tros: 31 de julio, San Ignacio de Loyola, fundador de los jesuitas;

primero de agosto, San Alfonso María de Ligorio, fundador de

los redentoristas; 8 de agosto, fiesta de Santo Domingo de Guz-

mán, fundador de los dominicos; 15 de agosto, fiesta patronal

de las religiosas de La Asunción.

Una visita al noviciado de las carmelitas de San José nos ha-

ce sentir la vida religiosa en nuestro ambiente. La solemne pro-

fesión que, en la capilla del seminario, tuvo en estos días el

Instituto Secular Paulino. Tengamos en cuenta, hermanos, que

la vida religiosa desborda ahora también a la vida secular; que

ustedes, seglares, pueden consagrarse también a una vida con-

sagrada al Señor. 

Y ahora también en el mundo, así, de los laicos y de los po-

bres, qué emoción he sentido cuando estaba ayer en la comu-

nidad de La Fosa celebrando la misa con comunidades cristianas

que se ven surgir por todas partes en nuestra capital. Y esta tarde

estaremos también en San Ramón.

Hechos de la semana

Pero, por otro lado, también queremos ver que este sol de la

Iglesia, que trata de ser más brillante —y que le suplico, a todos

los católicos, trabajar para que hagamos verdaderamente un

pueblo de Dios que sea presencia de Dios en el mundo—, ilumi-

ne ese ambiente gris que nos rodea.
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En esta semana, todos saben las noticias misteriosas 7 del

caso del señor Matsumoto. Declaraciones muy técnicas que nos

llevan a pensar un poquito en aquel adagio filosófico: quod

multum probat nihil probat 8. De todos modos, pedimos que se

deduzcan responsabilidades no solo en el caso del señor Matsu-

moto, sino en tantos casos que están quedándose en el misterio,

y también que no se vaya a ultrajar la fama y la vida de inocentes

por encubrir misterios o con pretextos de seudoinvestigaciones.

Expresamos, con este motivo, nuestra condolencia a la familia

Matsumoto, especialmente a su viuda esposa, y las hemos invi-

tado para ofrecer una misa mañana, a las 5:00, en la capilla del

Hospital de la Divina Providencia. 

También lamentamos, en esta semana, el secuestro del señor

Tomás Armando Monedero9 y el asesinato de su viejo motorista

José Bruno Díaz Velázquez. No podemos menos que repudiar

siempre estos medios y recursos a la violencia y pedir oraciones

por el difunto y para que vuelva la paz a nuestro ambiente.

Socorro Jurídico ha denunciado anomalías legales en captu-

ras y procedimientos de profesores de ANDES y en capturas de

campesinos en Suchitoto, en cantones de SanVicente, en Cin-

quera, en Apopa, en Zacatecoluca, en Chalatenango. También

por información de Socorro Jurídico, hemos sabido que, en el

plazo de quince días, son veintidós las personas capturadas por

violaciones a la famosa Ley de Orden Público; pero que mañana,

gracias a Dios, una comisión respaldada por más de mil quinien-

tas firmas irá a la Asamblea Legislativa a pedir la derogación de

esa nefasta ley. Y piden también estar presente cuando se discuta

la petición que se ha hecho.
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FAS, fue secuestrado el 10 de agosto de 1978 en Santa Ana. Cfr. El Mundo, 11 de
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Se publica en Orientación hoy una carta de los cristianos de

Cinquera10; les suplico que la tengan muy en cuenta. Denuncias

de cosas muy crueles. A la Guardia Nacional y a ORDEN, se les

atribuye muchos crímenes. El último, el del pobre Irineo Valle,

que deja viuda y huérfanos; y en nombre de ellos, yo les pido a

todos que sigan ayudando, que Cáritas de nuestra arquidiócesis

es la mano de caridad que pide a los que pueden dar para dar a

los que no tienen.

Tenemos que agradecer, a la Asamblea, el gesto de simpatía

con el Papa al declarar duelo por su muerte. Ojalá esto conlleve

también a un cuidado para que no se propalen tantas calumnias

contra la Santa Sede y contra el romano pontífice.

Queridos hermanos, como ven, un pueblo que peregrina,

que lleva consigo esta gran misión: hacer presente a Dios en el

mundo. Recibamos con honor a esta gran reflexión y agradezcá-

mosle al Señor. Y vamos ahora, como quien alimenta su lámpara

para que arda mejor, nos acercamos al altar, que es nuestro Sinaí,

donde Cristo en la montaña de la transfiguración ilumina a todo

su pueblo para que siga caminando en medio de los ambientes

grises de nuestra historia, iluminado con la claridad de Dios, las

situaciones de nuestro país.
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